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1. Objetivo General 
Visibilizar las víctimas del conflicto armado en Colombia a través de mi historia de 
vida, durante mi trabajo en el DAS durante 8 años y en la Fiscalía General de la 
Nación en estos dos últimos años, para la reconstrucción y difusión de la memoria 
histórica del conflicto armado. 
1.1. Objetivos Específicos 
Exponer diferentes hallazgos de importancia forense 
clandestinos, producto del conflicto armado en Colombia. 
Mostrar y describir diferentes tipos de hallazgos 




Mi nombre es Maira Alejandra, trabajé para el Departamento Administrativo de 
seguridad (DAS), me desempeñé como antropóloga en el Área de Identificación 
Humana desde el 04 de Noviembre de 2004, hasta el 31 de diciembre de 2011, 
dado al cierre y liquidación de la Institución, mediante el decreto 4057 del 31 de 
Octubre de 2011 de la Presidencia de la República, pasé a la Fiscalía General de 
la Nación — CTI a la Unidad de Reacción Inmediata. Bajo la tutoría del 
Antropólogo Forense William Romero Arateco, Apoyé y coordiné diligencias de 
Arqueología, realizando excavaciones de arqueología tradicional y arqueología 
forense y con base en esta experiencia adquirida, intento describir, una realidad 
actual en Colombia, a través de mi historia. Aquí, se verán reflejados miedos e 
interrogantes de una mujer, que paso a paso, debe recorrer, para llegar a ese sitio 
remoto, ubicado en los confines de las selvas colombianas a desenterrar un 
cadáver y con él, la verdad de un hecho pasado. 
Este informe está enmarcado en historias de víctimas que saltaron delante de mí, 
en el transcurrir de estos siete años de exhumaciones de cadáveres en el 
Departamento Administrativo de Seguridad (DAS). Hoy después de 11 años de 
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viajes por el mundo forense, quiero contar lo que viví y lo que vi, porque el estar 
allí y compartir con víctimas y líderes de grupos al margen de la ley, llenó varios 
cuadernos con distintas historias de guerra, esa guerra que aún no termina, 
además me surgió la necesidad de contar estas historias para contribuir a la 
visibilidad de las víctimas del conflicto armado en Colombia a través de sus 
historias de vida, que se entrelazan con la historia de guerra de un país. 
Este es el inicio a una investigación que está dirigida a los colombianos y para los 
colombianos que quieren y sueñan con conocer su historia paralela o el detrás de 
cámaras del proceso de Justicia y Paz que se inició en el país en el año 2005 con 
una frase del Gobierno de Álvaro Uribe Vélez (2002-2010) "Justicia Verdad y 
Reparación". Quiero contar esas historias de las personas que rodeaban estos 
escenarios que aparecían delante de mí en un proceso de excavación para la 
recuperación de un cuerpo en busca de su identidad a través de mi propia historia. 
Este texto busca visibilizar las victimas indirectas del conflicto armado en 
Colombia que hacen parte de la ley de justicia y paz a partir del año 2005 hasta la 
fecha, dentro de los nuevos espacios que se construyen como resultado de un 
conflicto pasado y/o actual, citando mi diario de campo, que escribí mientras 
recorría las selvas del país en busca de enterramientos clandestinos, y, textos 
antropológicos que aporten metodología de historias de vida para describir y 
estudiar hechos sociales, además se pondrán de manifiesto conceptos como 
conflicto armado en Colombia, la muerte, entre otros, citando algunos académicos 
expertos en el tema. 
El escenario de conflicto que se desarrolla en Colombia intervienen diferentes 
actores armados ilegales los cuales han sido autores de más de 30.000 
desapariciones de personas reportadas en el país y cuyos fines fueron diversos, 
ha puesto a los expertos forenses frente a múltiples hallazgos en enterramientos 
clandestinos observando diferentes causas y maneras de muerte, así como 
formas de enterramientos y rituales funerarios. Esta informe tiene como objetivo 
mostrar y describir algunos de estos hallazgos los cuales revelan costumbres 
socio culturales, incluyendo creencias religiosas y mágicas así como técnicas y 
métodos que parecen ser adoptados por un grupo determinado de actores 
aprendidas durante su instrucción básica para el ingreso al grupo tales como la 
desarticulación anatómica de los cuerpos encontrada en restos óseos recuperados 
en exhumaciones en diferentes sitios del territorio nacional. 
Los elementos hallados junto al cadáver tales como proyectiles, cuerdas, esposas, 
cuchillos, prendas de vestir, botellas de licor, jeringas y otros elementos 
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hospitalarios como gasas y vendas nos hablan sobre situaciones y circunstancias 
que rodearon la muerte. 
En Colombia el conflicto armado se inició hace 50 años aproximadamente y se ha 
extendido en el tiempo. Hoy tiene a los civiles como las principales víctimas, ellos 
sufren el asesinato, el desplazamiento forzado, el secuestro y la extorsión 
generalizada. Como en todas la guerras, el control de territorios por los grupos 
armados se ha realizado a costa de la población civil y son ellos los que 
actualmente tratan de contarle al país su historia. La expansión de la guerrilla se 
ha basado en el cumplimiento de funciones de actualidad local y control armado 
de la población, que las organizaciones insurgentes justifican por sus necesidades 
de defensa. Al campesino se le exige lealtad y colaboración, y se penaliza la 
sospecha de favorecer al enemigo. Los campesinos que habitan áreas de 
circulación guerrillera reciben un trato semejante de la fuerza pública, porque sus 
mandos sospechan de su colaboración con las guerrillas. 
Tristemente no existen cifras exactas del número de personas desaparecidas en el 
país víctimas del conflicto, ya que este, no ha cesado y por esta razón algunas 
familias sienten temor de denunciar y solo algunos autores han confesado. Las 
cifras oscilan entre 17.000, que es el número de denuncias de personas 
desaparecidas recibidas por la Fiscalía General de la Nación, y más de 30.000 de 
acuerdo a organizaciones como la Comisión Internacional de Juristas. 
En la actualidad, la búsqueda y recuperación de los cuerpos de personas 
desaparecidas inhumados de manera ilegal y clandestina, se ha facilitado gracias 
a la política de seguridad democrática del Gobierno de Alvaro Uribe Vélez en el 
año 2002, llevó a que el estado tomara el control sobre el territorio Nacional, 
permitiendo que se pudieran acceder a zonas que se encontraban bajo la 
influencia de grupos al margen de la ley; también ayudó a avanzar en los temas de 
Derechos Humanos y Derecho Internacional Humanitario y la Ley de Justicia, Paz 
y Reparación que han sido substanciales en esta tarea. 
Los equipos forense del DAS en el periodo comprendido del 2005 al 2011 
apoyaron las exhumaciones de 996 cuerpos hallados en fosas clandestinas, de 
los cuales, con la colaboración de las agencias de investigación del Estado se 
han identificado plenamente y entregado a sus familiares 160 cuerpos, 160 se 
encuentran en la actualidad en cotejos genético y 836 en estudios de ampliación 
de información para determinar su identificación. 
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a A manera de contexto 
En Colombia aparece en la jurisprudencia en concepto de victima con la ley 975 
de 2005 "Ley de Justicia y Paz", que nos dice en el artículo 5°, que se entiende por 
víctima la persona que individual o colectivamente haya sufrido daños directos 
tales como lesiones transitorias o permanentes que ocasionen algún tipo de 
discapacidad física, psíquica y/o sensorial (visual y/o auditiva), sufrimiento 
emocional, pérdida financiera o menoscabo de sus derechos fundamentales. Los 
daños deberán ser consecuencias de acciones que hayan transgredido la 
legislación penal, realizadas por grupos armados organizados al margen de la ley, 
además menciona a las víctimas, que para mi opinión son víctimas indirectas, en 
donde se reconoce al cónyuge, compañero o compañera permanente y familiar en 
primer grado de consanguinidad, primero civil de la víctima directa, cuando a esta 
se le hubiere dado muerte o estuviere desaparecida, pero esta condición de 
víctimas se la da el Estado colombiano a la persona que haya iniciado un proceso 
judicial en donde se condene al autor de la conducta punible que esta persona 
denuncie. De igual manera para las víctimas que son miembros de la fuerza 
pública, que hayan perdido la vida en desarrollo de actos del servicio, en relación 
con el mismo, o fuera de él, como consecuencia de los actos ejecutados por algún 
integrante o miembros de los grupos organizados al margen de la ley. 
Tendrán la calidad de víctima quienes se encuentren en las situaciones previstas 
en el artículo 5 de la Ley 975 de 2005, incluyendo a las víctimas del 
desplazamiento forzado ocasionado por las conductas punibles cometidas por los 
miembros de los grupos armados organizados al margen de la ley. Para el 
ejercicio de sus derechos dentro del proceso, la víctima deberá acreditar 
sumariamente su condición de tal, la cual, de ser procedente, será reconocida por 
la autoridad judicial. (Art. 11 Decreto 4760/ Parágrafo) 
Esta fue la primera visión que conocimos los colombianos del concepto de víctima, 
cuando el Estado reconoce que hay un conflicto armado y que de este conflicto 
existen un sin número de víctimas que actualmente el mismo Estado desconoce el 
número real de muertos y de victimas indirectas del conflicto armado, que aunque 
pareciera que finalizó con la entrega de armas de los paramilitares AUC y con la 
ley de justicia y paz, que condena a los autores en una justica transicional, no 
cesa de aumentar el número de víctimas por la guerrilla del Ejército de Liberación 
Nacional (ELN). Este es un tema que ya había tratado la ONU en el VI congreso 
realizó en Caracas-Venezuela en 1980 y el VII Congreso, que se llevó a cabo en 
Milán-Italia, En donde se determinó que la víctima era la persona que había 
sufrido una pérdida daño o lesión, sea en su persona propiamente dicha, su 
propiedad o sus derechos humanos, como resultado de una conducta que englobe 
alguna de estas hipótesis: 1- Aquellos hechos que constituyan una violación a la 
legislación penal nacional; según esta primera hipótesis sólo sería víctima el sujeto 
pasivo de un delito. 2- Que suponga un delito bajo el derecho internacional, como 
por ejemplo el genocidio, terrorismo, falsificación de monedas, tráfico de seres 
humanos y prostitución, y 3- Que de alguna forma implique un abuso de poder por 
parte de personas que ocupen posiciones de autoridad política o económica, como 
ejemplo los supuestos de una dictadura. 
En Colombia el tema de las víctimas es realmente nuevo, ya que, lo conocimos 
gracias a una ley de víctimas en el año 2005 (ley de justicia y paz) que le mostró a 
un país que existían unos rostros que clamaban justicia y reparación que hasta la 
fecha, eran invisibles para Estado, luego de este, se inicia con el proceso de la 
búsqueda de la verdad, desenterrando cadáveres, víctimas del conflicto armado, 
en procesos de exhumaciones, lideradas por fiscales de la Unidad Nacional de 
Justicia y Paz, que buscaba desenterrar la verdad. 
Pero en general el panorama no es alentador, para las víctimas en Latinoamérica, 
dado que, a través del tiempo, éstas, han sido siempre invisibles en las historias 
de conflictos armados en los países como Perú, Chile y Argentina, países que usó 
como modelo el Estado colombiano y como referente para iniciar un proceso de 
justicia verdad y reparación con las víctimas del conflicto armado. En Perú la 
Comisión de la Verdad y Reconciliación (CVR) llevó a la esfera pública una 
realidad que quería ser dejada en el pasado: la de los miles de familiares 
desaparecidos, seres humanos atrapados en un presente de sufrimientos, 
impedidos de cerrar el duelo y voltear la página mientras no ubicaran a sus seres 
queridos. 
Lo que ha sucedido en Perú confirma que la inerte memoria histórica que se 
evidencia en los nueve volúmenes del informe de la CVR, necesita mantenerse 
viva para que tenga un impacto real en la sociedad. Desafortunadamente, existe 
una negativa muy fuerte por parte de las élites políticas y económicas que retienen 
el poder en hacer memoria, debido a una justificación absurda que "si se hace la 
memoria del conflicto y se mantiene el recuerdo de un país convulsionado, esto 
podría frenar las inversiones y detener el crecimiento económico"1. Todavía en 
este país la verdad no se ha traducido en la esperanza de resultados en términos 
de justicia, reparación y reformas. 
La experiencia en Perú, demuestra que la ausencia de voluntad política hizo que 
el gobierno no respondiera a una verdad generada a través de un proyecto de 
1 Informe Final de la Comisión de la Verdad y Reconciliación — Perú, Año 2.000 
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memoria histórica. El deber del Estado peruano no terminó con la CVR, por muy 
destacable que haya sido su labor. No se limita a la persecución penal de algunos 
de los más responsables de los abusos del pasado, aunque alimente la 
satisfacción de las víctimas que el Estado persiga una política penal correcta en 
esta dirección. 
La Comisión de la Verdad y Reconciliación, fue solo el primer paso de la etapa de 
un proceso de transición en el Perú, que aún no termina, transición entre el 
reconocimiento de las víctimas y reparación de las víctimas del conflicto; como en 
Colombia, a diferencia que en el Perú el proceso de reparación de las víctimas se 
dio como en Argentina y en chile en un post-conflicto y en Colombia el proceso de 
reparación de las víctimas indirectas, se está dando en medio de otro conflicto. 
En Chile los grupos de izquierda con características violentas surgieron en los 
años 1960, en el contexto de la radicalización que se vivió en la época de los 
llamados tres tercios, influenciados por la Revolución cubana, los movimientos 
estudiantiles del Mayo francés de 1968 y el establecimiento de diversas guerrillas 
en América Latina. El principal grupo de este periodo fue el Movimiento de 
Izquierda Revolucionaria. 
Después del golpe militar de 1973 en Chile, contra el gobierno de la Unidad 
Popular, el uso político de la violencia adoptó otro carácter, transformándose en la 
resistencia contra el Régimen Militar de Augusto Pinochet. Dentro de estas 
acciones se destacan las realizadas por el Frente Patriótico Manuel Rodríguez, 
incluyendo el fallido atentado contra Pinochet en 1986. Tras el fin del Régimen 
Militar y la transición a la democracia, los niveles de violencia realizados por 
grupos de izquierda disminuyeron considerablemente tras la desarticulación de los 
principales grupos. Pese a ello, diversas acciones aisladas se han seguido 
realizando, principalmente por movimientos anarquistas. 
En Chile la reparación a sus víctimas se dio de manera simbólica con los 
memoriales que fueron sus monumentos conmemorativos elegidos, generalmente, 
por su relevancia durante la dictadura militar de Augusto Pinochet. Muchos de 
estos memoriales han pasado a formar parte de la lista de monumentos 
nacionales e históricos de Chile, debido a su importancia para la historia de la 
nación. Actualmente en Colombia no se ha realizado ningún monumento a 
víctimas del conflicto armado como iniciativa del Gobierno Nacional, ni se ha 
iniciado una reparación simbólica que nos muestre y recuerde a los demás 
colombianos, que existen personas que perdieron sus seres querido en el conflicto 
que aún se vive en el país. 
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Tanto en Colombia como en América Latina, las instituciones y las categorías 
conceptuales de la justicia transicional han llegado a formar parte del debate 
público no sólo en países que han puesto fin a un conflicto armado —como El 
Salvador, Guatemala y Perú— o a una dictadura —como Chile, Argentina, Perú y 
Uruguay— sino también en aquellos —como Colombia— donde el conflicto armado 
continúa y la existencia misma de una verdadera transición es puesta en cuestión 
por varios sectores sociales y organizaciones de derechos humanos. 
Los procesos de justicia transicional buscan, en general, lograr cambios 
estructurales en aspectos relacionados con la justicia, la verdad, la reparación y la 
memoria, para dejar atrás los diseños institucionales, las normas y las prácticas — 
tanto políticas como judiciales— que contribuyeron a generar el conflicto armado o 
el gobierno autoritario —o ambos— y transitar hacia una democracia. 
La justicia transicional se entiende como las medidas excepcionales y transitorias 
desarrolladas por los estados para enfrentar graves violaciones de derechos 
humanos, originadas en el marco de un conflicto o un estado de excepción. Pese 
al esfuerzo por reconocer y estandarizar internacionalmente la existencia de 
instrumentos para sociedades que han salido de un conflicto, hay un consenso 
casi generalizado frente a la inexistencia de parámetros o medidas unificadas en 
la materia. Cada sociedad considerada en transición tiene que enfrentar aspectos 
históricos, políticos y sociales particulares, que requieren medidas especiales para 
afrontar su pasado, y ningún proceso acaecido hasta la fecha ha logrado 
satisfacer en su totalidad las expectativas de las partes involucradas. 
En el contexto colombiano, el concepto de justicia transicional se introdujo en las 
discusiones legislativas que dieron origen a la Ley 975 de 2005, denominada de 
Justicia y Paz. Con anterioridad se desarrollaron políticas de desmovilización, 
desarme y procesos de paz que, si bien introducían medidas excepcionales para 
lograr sus objetivos, no se fundamentaban en un proceso de justicia transicional. 
Pese a cuestionarse la aplicación de la justicia transicional a situaciones no 
propiamente de posconflicto, el Estado colombiano ha incorporado sus elementos 
como mecanismo para alcanzar la paz y garantizar los derechos de las víctimas. 




En Colombia actualmente, según la última publicación en página web del congreso 
de la republica existen a la fecha, 331.604 solicitudes de reparación administrativa, 
24.517 personas víctimas de secuestro, 483.488 personas víctimas de homicidios, 
168.254 víctimas de violencia sexual, 8.619 personas víctimas de minas 
antipersona, 785.238 personas debieron abandonar sus tierras y 817.080 fueron 
desplazados, según estadísticas del Departamento Administrativo de Seguridad 
Social. Según la ONU en Colombia hay 57.200 desaparecidos en últimos 30 años 
y 15.600 de ellos son considerados víctimas de desaparición forzada. 
En Colombia conocimos a las víctimas oficialmente gracias a una ley de víctimas 
en el año 2005 (ley de justicia y paz) que le mostró a un país que existían unos 
rostros que clamaban justicia y reparación que hasta la fecha, eran invisibles para 
el Estado, luego de este, se inicia con el proceso de la búsqueda de la verdad, 
desenterrando muertos, víctimas del conflicto armado, en procesos de 
exhumaciones, lideradas por fiscales de la Unidad Nacional de Justicia y Paz, que 
buscaba desenterrar la verdad con equipos forenses especializados, en donde 
participé 7 años ininterrumpidas desenterrando cadáveres, víctimas del conflicto 
armado. 
El concepto de víctimas, dado que en la historia del conflicto armado en Colombia, 
el término es realmente nuevo, son nuevas también las políticas públicas que se 
han implementado en el país para la atención y acompañamiento de las víctimas 
en el proceso de juzgamiento de los culpables dentro de la justicia transicional. En 
el transcurrir de este viaje -durante la lectura de este informe- descriptivo, se harán 
visibles las victimas indirectas del conflicto armado en Colombia, que cuentan su 
historia a partir de esos desplazamientos que realizaba el Estado a través de sus 
grupos interdisciplinarios de exhumaciones cobijados por la Ley de Justicia y Paz 
desde el año 2005 hasta el año 2011. 
Como lo hice - Metodología 
Inicie este viaje a través del tiempo y del espacio, contando cada comisión 
realizada en el Departamento Administrativo de Seguridad (DAS), que fue una 
descripción desde el marco de la antropología forense pero, visibilizando a las 
victimas indirectas que son los familiares de las personas fallecidas, por grupos al 
marguen de la ley, mediante el ejercicio de escuchar sus historias de vida, que se 
entrelazan con mi experiencia vivida. En el texto escogí un par de historias que 
serán contadas en un contexto de muerte, miedo y crueldad, ya que, ningún dato 
9 









C414,—.E49.9t W•5 1* 
f»10114~11010 ~v.*, 
,~11,o1 ..1 001,91,1, *-a, 
l'4"° 4f.1..MOV•11FP.*~1,% 
ARE. (101901A 
tiene importancia por sí mismo si no es en el seno de una situación, como 
expresión de un haz de relaciones que le dan sentido a la historia. Los datos se 
recolectaron en un contexto, porque es en el contexto donde cobran significado y 
se definen el contexto". (Guber, 2004, p. 46) 
Imagen 1. Fotografía de la Misión de trabajo 141-09 hacia el Municipio de San 
José del Guaviare del 2 al 14 de Noviembre de 2009 
Se describirá el trabajo de campo que se ha hecho, tomando las notas de mi diario 
de campo, denominando campo en una investigación al referente empírico, que 
corresponde a la parte de lo real que se desea conocer, es el mundo natural y 
social en el cual se desenvuelven los diversos actores, como las victimas 
indirectas, fiscales, policía, fuente humana -que en muchos casos son victimarios-
y equipo forense liderado por antropólogos, que lo construyen; es una conjunción 
entre un ámbito físico, actores y actividades. 
Se hará una reflexión general de las situaciones o hechos descritos en cada viaje, 
desde el momento mismo de la preparación de la comisión judicial hasta el 
momento mismo de la relación de los actores en un escenario como el momento 
de excavación misma del cadáver de un conflicto, donde quien narra en ese 
momento su historia de vida, es la victima indirecta -que es el familiar del cuerpo 
que se está exhumando- que cuenta una parte de la historia y la fuente o 
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victimario culmina la misma historia con el momento final de la muerte, contando 
como le dio fin a esta persona que yace enterrada en un lugar en las selvas de 
Colombia. Desde un elemento antropológico como la reflexividad e interpretación 
de la etnografía misma, se conocerán unas historias crueles que se conocen 
alrededor de una excavación con fines forenses. 
Imagen 2. Fotografía del diario de campo No. 3 de Diligencia de Exhumación 
realizada el 19 de julio de 2008 en el Departamento del Magdalena 
Se mostrara el trabajo de campo realiza a través de la descripción densa de los 
hechos, dado que el campo es necesario como parte del proceso de investigación, 
de la construcción del objeto de conocimiento, que en este caso es la victima 
indirecta y del trabajo de campo. Por esa razón, se delimitara en el discurso 
escrito, los sitios, las comisiones judiciales y los actores que participaron en dicha 
escena. Sin embargo el énfasis estará puesto, en la reflexividad entre el campo, 
los actores, la historias de las victimas indirectas desde una reflexión personal, 
atravesada por mi experiencia subjetiva, desde la antropología. 
En este informe la unidad de análisis será mi historias de vida, evidenciando a las 
victimas indirectas, contadas en el proceso mismo de la exhumación, dado que, 
para muchas víctimas, hasta ese momento conocen el final de la misma historia, 
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es decir, muchos de los familiares de las victimas desconocen el porqué del 
asesinato de su ser querido y es en el momento de todo el trayecto recorrido a la 
exhumación y el estar en frente de los culpables, cuando las victimas conocen el 
porqué de la muerte y como fue esta última etapa, -contada esta parte de la 
historia por sus victimarios-. Esto es lo que más me llama la atención en mi 
trabajo, que hará parte de la reflexión antropológica y social de la interpretación de 
la etnografía de los escenarios que se construyen en estas diligencias de 
exhumaciones. 
Las técnicas que se utilizaron en la descripción de estos hechos y que permitieron 
obtener información y sobre todo, que esa información no sea etnocéntrica son: la 
observación participante y la entrevista no estructurada o etnográfica, como lo 
señala Rosana Guber al respecto. 
Imagen 3. Fotografía del diario de campo No. 5 de Diligencia de Exhumación 
realizada el 27 de enero de 2010 en el Departamento del Magdalena 
Estas técnicas como la observación participante definida por Rosana Guber como 
observar sistemática y controladamente todo aquello que acontece en torno del 
investigador, se tome parte o no de las actividades en cualquier grado que sea. 
Participar, tomando parte en actividades que realizan los miembros de la 
población en estudio o una parte de ella; fueron utilizadas en el desarrollo de la 
investigación, desempeñando un rol especifico en las diligencias de exhumación 
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lideradas por los fiscales, como antropóloga forense, utilizando técnicas de la 
arqueología para excavar y recuperar cadáveres, víctimas de los paramilitares en 
conflicto armado en Colombia, bajo el marco de la ley de justicia y paz en una 
justicia transicional de conflicto en el Estado Colombiano. 
La Observación Participante no solo fue una herramienta de obtención de 
información sino, además, de producción de datos y, por lo tanto, de análisis; en 
virtud de un proceso reflexivo, (Guber, 2004, p.118) entre los actores de este 
escenario conformado por los familiares de las víctimas fallecidas, victimarios o 
sindicados, fiscales, investigadores judiciales, equipo forense (antropólogo -yo-, 
auxiliar de campo, fotógrafo y topógrafo) y agentes de seguridad (policía nacional 
o ejército nacional) y, al mismo tiempo, del investigador, en este caso yo. Es 
entonces, la observación participante la principal técnica de obtención de 
información en el desarrollo de esta investigación, ya que, es vista como una 
metodología de producción y elaboración de datos; dado que, el investigador (en 
este caso yo) desempeña un papel central en la actividad de registrar -por 
cualquier vía- material relacionado con el referente empírico de la investigación. 
El acto de participar abarca una serie de actividades que van desde un simple 
estar allí, como testigo mudo de los hechos, hasta el hecho de realizar una o 
varias actividades de distinta naturaleza y con diferentes grados de 
involucramiento personal, político y social. Rosana Guber hace una distinción 
entre los roles de participante observador, observador participante, participante 
pleno y observador puro. Los primeros dos son los que se evidencian en este 
relato de mi historia, dado que siempre actué consiente en dichas diligencias como 
antropóloga forense, utilizando saberes de la arqueología, para recuperar 
cadáveres mediante la exhumación, pero nunca manifesté que mi intención real, 
que era poder escribir o contar mi historia y dentro de esta, las historias de las 
víctimas que se entretejían en cada diligencia de exhumación. 
La entrevista antropológica, es entendida como esa relación social a través de la 
cual se obtienen enunciados y verbalizaciones, es además una instancia de 
observación; al material discursivo debe agregarse la información acerca del 
contexto del entrevistado, sus características físicas y su conducta. (Guber, 2004, 
p. 132) 
La entrevista en dicho trabajo siempre fue etnográfica o no estructurada como la 
define Rosana Guber y fue vista como una de las técnicas más apropiadas para 
acceder al universo de significaciones de los actores, pero estas, nunca fueron 
formales, ni grabadas, siempre se construyó a partir de una relación recíproca 
entre las víctimas y yo, entre los victimarios y yo, entre los investigadores y yo, 
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entre los fiscales y yo y entre todos, dado por la necesidad de compartir verbal o 
físicamente con los otros, en una expedición que siempre duró aproximadamente 
entre 10 y 15 días, durmiendo con los otros, comiendo con los otros y trabajando 
con los otros, en unas condiciones inhóspitas en las selvas o áreas rurales del 
país, en búsqueda de un mismo fin, la recuperación de cadáveres, víctimas de los 
paramilitares. 
En esta historia se registrara como sugiere Guber todo lo posible, ese todo incluye 
lo observable y lo audible, las sensaciones, el lenguaje silente y las emociones de 
algunos actores, esto es, los datos que proceden de la observación y de las 
verbalizaciones, con el ejercicio habitual de escucha atenta del investigador (en 
este caso yo) que se realizó y quedaron descritas en mi diario de campo; con mis 
propias inferencias de lo observable y valoraciones de aquellas inferencias de 
otros. (Guber, 2004, p. 171). 
6. La muerte 
El hombre es el ser más complejo y complicado de este mundo, su mundo y él, se 
encuentran en una constante diferenciación y enredo. Su constitución biológica y 
la variabilidad de su medio ambiente, han conllevado al desarrollo y 
transformaciones fisiológicas y neurológicas con niveles de complejidad 
inconmensurables. Tal complejidad teje una red sobre todas las esferas y ámbitos 
del hombre de la cual no escapa nada. Bajo este pathos, la muerte se ha vuelto 
cada vez más complicada, ya no es un simple acontecimiento, como lo pensaban 
nuestros antepasados neandertales (Morin 2000: 113-115), ahora es algo que se 
encuentra inserto en la misma consciencia y constitución bio-ontológica del 
hombre. 
Hay un reconocimiento de la mortalidad y la trascendencia, en cualquiera de sus 
formas. Esto es, la vida del hombre, desde el instante en que se volvió consciente 
-verdadero pecado original-, ha girado en torno a la muerte, incluso, hasta afirmar, 
como nos dice Heidegger, que el ser-es-para-la-muerte (Heidegger 1987: 276). En 
este sentido, podemos decir junto con Camus, que todos los problemas 
fundamentales y serios de la Filosofía y la Antropología se refieren a la muerte. 
Todo intento filosófico (y Antropológico) por encontrarle sentido a la vida y al 
hombre recae en una reflexión sobre la muerte (1) (Camus 1996: 9). El siguiente 
trabajo intenta dar algunos acercamientos sobre las distintas transfiguraciones de 
la muerte que han acaecido hasta nuestros días. 
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La muerte no deja de ser un fenómeno constitutivo de nuestra realidad, aunque se 
banalice y se la vea como el simple término de una vida, como una avería o una 
enfermedad, tal como lo hacen nuestras sociedades de consumo. Sin embargo, 
las consecuencias de "vivir" la muerte e interpretarla bajo la lógica del 
consumismo y del mercantilismo hegemónico son autodestructivas, perniciosas y 
en muchos casos, irreversibles. La muerte se ha reducido a un hecho científico, un 
simple dato positivo sujeto a observación y experimentación. 
Estas representaciones de la muerte son intrínsecas a los movimientos subjetivos 
de las sociedades, nuestra era posindustrial irradia y le confiere signos y 
significados particulares a la muerte. La muerte se convierte en la representación 
de la máquina que no funciona, que esta averiada, se convierte en el límite y falla 
de la producción y de la re-producción del ser humano, de los sistemas sociales y 
de la gran maquinaria económica. 
A lo largo de la historia, la muerte ha estado presente de una u otra forma en el 
pensamiento del hombre, ya sea como acontecimiento (social, religioso, político, 
etc.) (Evans-Pritchard 1973), como registro en la memoria, como abstracción o 
como reflexión filosófica o científica. En la Antropología convergen estas diferentes 
formas de pensar la muerte, en conjunto con las diferentes ciencias del hombre. 
En este sentido, la muerte, por ser un fenómeno pluridimensional inherente al 
hombre, es estudiada desde la perspectiva antropológica. Es decir, todo fenómeno 
se estudia desde su unidad fundamental, y el hombre es esta unidad fundamental. 
Para poder comprender qué somos, tenemos que estudiar la muerte, y para poder 
entender la muerte, tenemos que estudiar al hombre. La muerte, entonces, se nos 
presenta como "objeto-sujeto" de estudio, para que, de esta manera, podamos 
comprender todo el pathos por el cual la humanidad ha trazado su existencia. 
La muerte es el fin totalizador. En la muerte acaba la conciencia del hombre, 
diluyéndose en lo desconocido. La muerte es, en parte, metafísica, pero también 
es acontecimiento, aleatoriedad, focalización, accidente, la muerte es hegeliana, 
pero también es nietzscheana; es dialéctica y eterno retorno a la vez. Es el punto 
cero de nuestro mundo, es el momento que no podemos aprehender, del que 
habla Ernst Bloch. La muerte es el infinito horizonte que se nos escapa a cada 
instante, desorden y orden sintetizados, fragmento dislocado que se diluye en la 
historia, en la vida, en nuestro ser. 
La muerte se nos presenta como biológica, pero también como cultural, es dato 
empírico, pero también simbólico, es el rasgo más humano (Morin 1999: 13) diría 
MORIN. Somos los únicos seres vivos en la Tierra que reflexionamos acerca de la 
muerte, y no sólo de La muerte, sino,- y esto es más importante-, de nuestra 
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propia muerte, es el siguiente paso que nos lleva a una nueva madurez, saber que 
nos estamos muriendo y que otros también se van a morir. Ningún animal tiene la 
capacidad de hacer consciente su propia muerte, sólo muere, no existe la muerte 
para los animales, sino aquel instinto, que igual que nosotros, esta instaurado 
biogenéticamente: el instinto de supervivencia. Pero el animal no está consciente 
que se está muriendo instante a instante, que cada día que pasa se acerca 
inevitablemente, que en cualquier momento puede irrumpir inesperadamente en 
nuestra vida, ¿irónico? o ¿también la vida puede irrumpir en la muerte? 
Debemos ver a la muerte en su completa desnudez, descontaminada de nosotros, 
desenmascarada; tenemos que quitarle esa "personalidad", o más bien, dejarla de 
concebir como persona (máscara). Mascara construida por la sociedad y el 
superyó. Hay que dejarla de ver fuera de nosotros, y verla dentro, no como aquel 
fantasma, doble, espíritu o alma que refleja nuestro propio ser, sino como una 
realidad, como elemento constituyente de nosotros y nuestro mundo. Esta 
máscara nace de la imposibilidad de hacer consciente la experiencia de la propia 
muerte, por tanto, la conciencia tendrá que adoptar una representación de la 
muerte dada por la sociedad en la que el sujeto se encuentra inserto. En este 
sentido, sólo conocemos nuestra muerte gracias a la muerte de los demás ya que 
la muerte aniquila los medios y los sentidos que disponen los seres humanos para 
verificar su existencia. Para la conciencia, la muerte es el último límite 
antropológico de la existencia. 
7. La Tortura 
La tortura como una forma de victimización en el conflicto armado no ha sido 
estudiada en Colombia aunque en nuestro país -como también es el caso de la 
desaparición forzada- ha alcanzado límites extremos. Sobra advertir el impacto 
negativo que este retardo en el esclarecimiento conlleva en materia de reparación 
a las víctimas. El uso de la tortura y los interrogatorios ilegales justificados como 
métodos de guerra y de inteligencia son parte de un proceso de deshumanización 
del enemigo "subversivo" o "guerrillero" o "terrorista" o simple colaborador, que es 
asumido como un peligro para la civilización occidental, capitalista y cristiana. 
La tortura como método de producir información, proscrita desde los tiempos de la 
Inquisición y atenuada a partir de la Revolución Francesa, revivió en el siglo XX al 
abrigo de los campos de concentración nazi y de las guerras anticoloniales. Fue 
prohibida en la Declaración Universal de Derechos Humanos de 1948, en cuanto 
"tratamiento o castigo cruel, inhumano y degradante", pero la legislación 
humanitaria ha sido ignorada una y otra vez. Durante la dictadura brasileña de los 
16 
años sesenta, pionera en el continente, este "método científico" de producción de 
información fue institucionalizado y rutinizado para usarlo en contra de los 
movimientos sociales y los opositores políticos en las "aulas de tortura" de las 
guarniciones militares, en donde los cuerpos de los prisioneros eran 
instrumentalizados como conejillos de indias para enseñar a torturar; aprendizaje 
que luego sería llevado a otros países del Cono Sur. Estas técnicas siniestras 
recibieron el aplauso de las dictaduras del Cono Sur latinoamericano bajo el influjo 
adicional de la doctrina norteamericana de la seguridad nacional y la guerra fría, 
que generalizó el proyecto contrainsurgente a través de operaciones clandestinas 
de gran envergadura regional, como la trasnacional Operación Cóndor, en un 
reconocimiento de que la guerra antisubversiva no podía ganarse con métodos 
legales. 
En Grecia, desde el golpe de Estado que instauró la Dictadura de los Coroneles 
en 1967, la tortura fue "parte integral de la maquinaria estatal para liquidar a la 
oposición", como lo reportó en su momento Amnistía International. En perspectiva, 
y por su amplia resonancia internacional, uno de los episodios decisivos y 
ejemplarizantes en la lucha contra los gobiernos represivos, propiciadores de la 
tortura, fue precisamente, con todos sus altibajos, el juicio contra los coroneles de 
la Junta Militar de Grecia en 1975. 
En tiempos recientes la "tecnología de la tortura" dejó de ser monopolio de policías 
y fuerzas militares para convertirse en parte del repertorio sistemático de grupos 
privados de violencia organizada, como la de los paramilitares en Colombia, cuya 
dinámica y modus operandi se documenta en estas páginas. Pero aquí no se trata 
solo de obtener información o de exhibir el sufrimiento del otro. La tortura como 
práctica atroz es el camino cierto hacia la muerte. Anticipa y es parte del hacer 
morir, del hacer morir sufriendo. Más que una tecnología de la información es lo 
que algunos llaman una "tecnología del dolor". 
8. Datos recolectados 
A continuación se expondrán los resultados de 996 casos de victimas 
exhumadas en el período comprendido entre el año 2005 al 2011 por el equipo 
forense del DAS, presentando las cifras obtenidas al evaluar los criterios de 
sexo y edad de los cuerpos recuperados, autores de los asesinatos y de los 
enterramientos, tipo de fosa y variables que aportan información sobre las 
circunstancias que rodearon la muerte tales como: cuerpos con desconexión 
anatómica y marcas de desarticulación, señales de incineración, existencia de 
cuerdas atando las muñecas, los tobillos o alrededor del cuello y mordazas a nivel 
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de cavidad oral. Los demás cuerpos restantes se encuentran en estudios y son 
reserva de casos judiciales, dado que, actualmente se encuentran en etapa de 
investigación asumida por la fiscalía. 
81. Sexo y Edad 
956 (91%) a individuos de sexo masculino y 40 (9%) a individuos de sexo 
femenino; 951 (92%) a individuos adultos y 45 (8%) a individuos subadultos. 
Imagen 4. San Onofre — Sucre 
Restos correspondientes a un individuo adulto joven, femenino, recuperado en 
Fosa común de la Vereda El Higuerón, Corregimiento El Híguerón, Municipio de 
San Onofre - Sucre. 
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9. Autores de los asesinatos 
Los autores de los asesinatos de los 996 cuerpos exhumados son: en 843 casos 
(85%) las Autodefensas Unidas de Colombia AUC, en 153 casos (9.5%) La 
guerrilla de las FARC EP, en 10 casos (3%) fueron guerrilleros muertos en 
combate y 7 casos (2.5%) delincuencia común (DO). 
9.1. Autodefensas Unidas de Colombia AUC (Paramilitares) 
Las Autodefensas Unidas de Colombia, es un grupo armado de ultraderecha al 
margen de la ley que surge en los primeros años de la década de los 80's con el 
fin de defender a las víctimas de los secuestro y extorsiones de la guerrilla y que 
recurrió al narcotráfico como medio de financiamiento, ha sido clasificadas como 
una organización terrorista por la Unión Europea y por los Estados Unidos. 
De los 843 cuerpos exhumados por los equipos forenses del DAS de personas 
asesinados por las AUC, 590 (70%) fueron enterrados por las AUC y 253 (30%) 
por las familias o la comunidad, quienes recogían los cuerpos abandonados y los 
inhumaban de manera clandestina sin informar a las autoridades de las muertes 
por temor a generar represalias en su contra. Los 590 cuerpos enterrados por las 
AUC fueron recuperados de: 359 (61%) de fosas colectivas y 230 (39%) de fosas 
individuales; 
En 587 (59%) cuerpos se observó desconexión anatómica y marcas de 
desarticulación, que son huellas de incisiones que quedan en los huesos como 
resultado del corte de las partes blandas para separar entre sí diferentes 
segmentos corporales por las articulaciones, 189 (19%) cuerpos estaban atados 
con cuerda a la altura de las muñecas, 69 (7%) estaban atados con cuerda a la 
altura de los tobillos, 9 (1%) de los cuerpos presentaban mordazas a nivel de 
cavidad oral, 4 (0.5%) cuerpos presentaron cuerdas alrededor del cuello y 39 (4%) 
presentaban incineración parcial. 2 de estos 590 cuerpos pertenecían, según a 
versiones de informantes, a miembros de la propia organización criminal 
asesinados por infringir sus reglas internas, en estos casos los cuerpos 
presentaban desarticulación y estaban en fosas individuales. 
Con el fin de enriquecer las observaciones descritas anteriormente se realizó la 
entrevista a un comandante desmovilizado de las Autodefensas Unidas de 
Colombia, el cual comentó de la desarticulación: "Las técnicas de desarticulación 
son enseñadas por los miembros más antiguos a los novatos en todo el país, 
sometiéndolos a prueba para ver su valentía realizando esta tarea, el 
desmembramiento lo realizamos para facilitar el enterramiento." 
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Imagen 5. Restos Óseos de un individuo Adulto joven en el Municipio de María La 
Baja — Bolívar, con desmembramiento de extremidades inferiores 
Los 253 cuerpos enterrados por las familias o la comunidad campesina en 
general, fueron recuperados así: 247(98%) de fosas individuales y 6 (2%) de fosas 
colectivas, en 6 (2%) cuerpos se observó desconexión anatómica y marcas de 
desarticulación, ninguno presentaba ataduras con cuerda a la altura de las 
muñecas, a la altura de los tobillos, mordazas a nivel de cavidad oral, cuerda 
alrededor del cuello o incineración parcial. 
De los 843 cuerpos de personas asesinadas por las AUC 767 (91 %) eran 
hombres y 76 (9%) mujeres, 767 (91 %) eran adultos y 76 (9%) subadultos. 
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9.2. Guerrilla de las FARC 
Las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) es el principal grupo 
guerrillero que existe actualmente en Colombia. Surge en la década de los 60's 
con el ánimo de mejorar las condiciones de vida de la población desprotegida, 
que en la década de los 80's empiezan a secuestrar y a extorsionar para obtener 
recursos económicos. En la actualidad es considerado un grupo anti sistémico, 
que busca la destrucción del orden social y político, atentando en contra del propio 
bien común del pueblo colombiano, que se lucra del narcotráfico. Ha sido 
clasificado por la Unión Europea y por los Estados Unidos, como una organización 
terrorista. 
Los 153 cuerpos exhumados en el territorio nacional, por los equipos forenses del 
DAS de personas asesinados por la guerrilla de las FARC fueron enterrados 133 
(87%) por la FARC EP y 19 (13%) por las familias o la comunidad quienes 
recogían los cuerpos abandonados y los inhumaban de manera clandestina sin 
informar a las autoridades de las muertes por temor a generar represalias en su 
contra. 
Los 153 cuerpos enterrados por las FARC fueron recuperados: 12 (8%) de fosas 
colectivas y 140 (92%) de fosas individuales, 12 (8%) estaban atados con cuerda 
a la altura de los tobillos; 6 (4%) cuerpos presentaron cuerda alrededor del cuello; 
en ningún cuerpo se observó desconexión anatómica y marcas de desarticulación, 
ataduras con cuerda a la altura de las muñecas, mordazas a nivel de cavidad oral 
o incineración parcial. Los 19 cuerpos enterrados por las familias o la comunidad 
fueron recuperados: 4 de fosas individuales sin presentar ninguna de las variables 
evaluadas referentes a las circunstancias que rodearon la muerte. De los 153 
cuerpos de personas asesinadas por las FARC 148 (97 %) eran hombres y 4 
(3%) mujeres, 51(97 %) eran adultos y 4 (3%) subadultos. 
9.3. Guerrilleros de las FARC muertos en combate 
A partir de las exhumaciones realizadas a enterramientos de guerrilleros muertos 
en combate y enterrados por su grupo se realizaron las siguientes observaciones: 
Los 10 cuerpos fueron recuperados: 8 (80%) de fosas individuales y 2 (20%) de 
fosas colectivas y no presentaban las variables evaluadas referentes a las 
circunstancias que rodearon la muerte. 
Debido a los hallazgos particulares de rituales funerarios se realizaron las 
siguientes observaciones: El contorno cercano del sitio de enterramiento de 2 
cuerpos estaba sembrado alrededor, con minas antipersonas. El sitio de 
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enterramiento de 3 cuerpos estaba bajo un árbol de arrayán y 3 cuerpos estaban 
marcados con cruz de madera sobre la ubicación de los pies, ambos señales de 
rituales de enterramiento relacionados con la cultura afrodescendiente 
colombiana, donde se fusionan prácticas religiosas del catolicismo y la santería. 
Imagen 6. Un cadáver exhumado, "alias" "Yesid" en la Finca la Cañonera, Vereda 
Yarumal, corregimiento encimadas, Mpio. Samaná — caldas. Miembro del Frente 
47 de la FARC. 
La inhumación de 4 cuerpos se realizó utilizando ataúdes fabricados con tablas 
de madera rústica; en 2 cuerpos se utilizaron telas camufladas plásticas para 
envolverlos y 4 cuerpos estaban envueltos con cinco materiales diferentes uno 
sobre otro y recubiertos externamente con una película plástica transparente 
autoadhesiva con el que los forraron simulando la técnica de momificación, para la 
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conservación del mismo. Los 10 cuerpos se encontraban con uniforme tipo militar, 
en 4 cuerpos se evidenciaron heridas de arma de fuego con tratamientos médico. 
Todos los cuerpos se encontraron vestidos con ropa interior y medias en buen 
estado de color oscuro, uniforme tipo militar de color verde o negro. En los 
ataúdes se encontraron elementos de uso personal y almohadas pequeñas sobre 
las cuales descansaba la cabeza de la persona muerta. 
Las observaciones anteriores fueron complementadas con la versión de un 
comandante guerrillero desmovilizado: 
"A los miembros de la guerrilla muertos en combate se procura recogerlos 
[.1 y su arreglo o preparación mortuoria está a cargo de quienes más lo 
apreciaban, lo bañan, le ponen ropa interior, camiseta y medias, si es 
posible nuevos y su mejor uniforme, incluyendo la gorra y algunas veces se 
envuelven en la bandera de Colombia, a las mujeres se les peina y se les 
maquilla. El velorio y el entierro se realizan de acuerdo a los recursos y al 
tiempo con el que se cuente. En velorios largos se utiliza el formol para 
mantener la conservación del cuerpo. Para la velación se usan flores, 
coronas, velas, no se dicen oraciones ni rezos y se escucha la música que 
más le gustaba al muerto y lo acompañamos hasta enterrarlo haciéndole 
calle de honor y hasta ese momento se nos permite llorarlo y expresar 
emociones frente a su muerte. En el entierro junto al cuerpo se colocan los 
artículos que más quería el muerto. En los casos en que no se puede 
recuperar el cuerpo del muerto en combate, se le hace un velorio y entierro 
simbólico usando una pancarta con su nombre" (diario de campo2). 
9.4. Delincuencia común 
Los delincuentes comunes o delincuencia "simple", pueden actuar solos o en 
grupo, pero su objetivo no es más que delinquir con la finalidad de obtener dinero 
para repartirlo entre sus miembros, no cuenta con una organización, códigos, 
estructura, capital financiero y no tienen objetivos claros u específicos. 
Los 7 cuerpos de personas asesinadas y enterradas por la delincuencia común 
fueron recuperados de fosas individuales, en 2 cuerpos se observó desconexión 
anatómica y marcas de desarticulación, ninguno presentaba las variables 
evaluadas referentes a las circunstancias que rodearon la muerte. 
2 Notas Diario de Campo — Maira Alejandra Martínez Suárez - 
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10. Algo de etnografía 
"Viernes 11:00 p.m.... encuentro en el Batallón" 
Se inicia la reunión con instrucciones de armamento y disciplina del viaje; 
después de una hora, aproximadamente, nos distribuyen en varias 
camionetas oficiales e iniciamos el desplazamiento —con un gran equipo de 
apoyo-, luego de recorrer no más de una hora se detienen los carros, y 
vuelven las instrucciones: 
No hablar, no encender ningún tipo de luz, agárrense de las manos y no se 
suelten" 
Parece fácil, pero después de caminar cuatro horas sin parar en la oscuridad de la 
noche, empiezan los interrogantes a saltar delante de mí, siendo esto lo único que 
puedo ver en esa noche oscura de la Sierra Nevada de Santa Marta. Recuerdo 
muy bien que uno de ellos era ¿Qué hago aquí? Y otro, que sin duda le seguía a 
ese, era ¿Por qué debo arriesgar mi vida por alguien que ya está muerto?, éstas y 
muchas preguntas empiezan a acompañarme toda la noche. 
"Al salir el sol, le pregunto a la "fuente"3 cuanto tiempo falta para llegar y ella 
con una sonrisa en la cara, me responde: ya vamos llegando, es ahí 
mismito, cuando dijo esta frase supuse que realmente faltaba mucho para 
llegar". 
Después de tres horas más o menos, dijo la fuente: ¡Llegamos!. ¡Ahí es!, 
señalando con su brazo, un lecho de río con abundantes piedras, que sólo al 
observar superficialmente era casi imposible de creer que existiera un 
enterramiento de origen humano en ese lugar; sin lugar a dudas, en ese momento 
no tenía más que realizar una prospección superficial del terreno y trazar una 
cuadrícula para saber dónde iba a excavar los pozos de sondeo que me iban a 
verificar mis terribles sospechas. 
Después de estos negativos resultados, me detengo a observar en una de esas 
grandes piedras, para realizar mis anotaciones y es en ese momento donde 
conozco al hijo de la víctima que no pudimos hallar. Es él quien me narra los 
hechos y me cuenta lo sucedido con su papá; cuando inicia su historia empiezo a 
ver una serie de escenas pasando por mi cabeza, que en repetidas ocasiones 
escuché en los noticieros y me era difícil creer; pero cuando terminó su historia, 
3 
 Fuente humana: Persona que es inscrita por un funcionario público puede o no tener funciones de policía 
judicial, a un programa como por ejemplo el de Reinsertados u otro, que proporciona información en una 
investigación judicial. 
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llegó la fuente y, sin saber qué estábamos hablando, dijo que él no lo había 
matado, que simplemente le había tocado enterrarlo en ese lugar y que había 
averiguado con los residentes vecinos del lugar el resultado final de este cadáver, 
y ellos le habían dicho que hace muchos años el río que pasaba por este lugar se 
había crecido tanto, que ellos lograron ver huesos flotando en el agua. 
Y este, que parecía el fin de la expedición, era apenas el inicio de una historia que 
se estaba tejiendo desde varios escenarios y con múltiples actores: el victimario 
(la fuente), la víctima indirecta (el familiar del muerto), la victima (el cadáver), la 
policía judicial de dos entidades del Estado, el Fiscal y yo como "observadora", 
porque a pesar de encontrarme representando a una institución del estado, no me 
sentía del lado de nadie, ni de los buenos, ni de los malos y mucho menos del lado 
de la justicia. 
Cada viaje y cada diligencia tenían muchos personajes que actuaban dentro de 
estos escenarios, en cada paso que recorría conociendo los caminos de una 
verdad dolorosa, cruel y oculta. Estos personajes a quienes hoy llamamos 
víctimas de la violencia en Colombia son quienes contaran su historia, su 
experiencia vivida durante la recuperación de sus familiares muertos, que en un 
inicio y dentro de una investigación judicial era solamente un NNs y al finalizar el 
día, luego de recorrer varios kilómetros caminando por un camino de trocha 
enfrentándome a mis propios miedos, era un padre, hermano(a) o esposo(a) que 
aparecía inhumado con otra historia esperando ser desenterrada para ser contada 
a sus propios familiares. 
Esta es una de las historias que viaje a viaje, se van paseando delante de mí, con 
personajes sueltos, gritando, tratando de entretejerse en un expediente judicial y 
en un diario de campo como el mío. Es en estos territorios donde la ley que 
manda es "La ley del más fuerte", en este caso, los grupos al margen de la ley 
que, con la ayuda impuesta a los campesinos, indígenas y colonos, van 
entretejiendo una historia del país que difícilmente podemos leer con claridad, 
fuera de este contexto. Margarita Serje (2005), plantea una definición de contexto 
para entender estos escenarios, donde se observan relaciones y personajes que a 
través de la historia, llevan dentro si el propósito de cambiar la historia del país, de 
un modo no muy ortodoxo, porque hoy, la Sierra Nevada de Santa Marta, es 
conocida, no sólo como el pulmón del mundo, casa de los hermanos mayores, 
sino que, además, es reconocida por el Estado colombiano, como zona de orden 
público donde reina el desorden público (Serje 2005). 
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Imagen 7. Restos óseos de un cadáver masculino adulto joven, en conexión 
anatómica, exhumado en la Vereda el Chimborazo, Sierra Nevada de Santa 
Marta. 
Este conjunto de discursos y metáforas son expresiones, desde la torre de marfil 
académica de la antropología, que desde los inicios de esta disciplina, se han visto 
reflejados en los hermosos escritos sobre indios, como personajes exóticos y 
deslumbrantes. Es en este desorden público donde se construye, desde la 
antropología un concepto sinóptico que da explicación a esos espacios. 
Margarita Serje plantea el contexto: 
"El concepto metafórico del contexto como fondo, como escenario, pone en 
escena un verdadero teatro del mundo; es decir una descripción 
universalizante y totalizadora, propuesta desde un punto de vista racional y 
positivo que dirige, de manera oculta, la mirada" (Serje 2005:49). 
Allí, es donde podemos enmarcar estas historias —sacadas de mi diario de campo-
y ver este escenario, dentro de un fondo colombiano, en donde existen unos 
actores (paramilitares, indígenas, campesinos, colonos y victimas indirectas), que 
diariamente le añaden líneas a ese libreto de relaciones que se construyen para 
lograr sobrevivir, dentro de un contexto de conflicto armado más grande y construir 
una historia nacional. 
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Observemos otro hecho, así, no nos quedaremos dentro de esa burbuja 
conceptual, que sustenta el quehacer antropológico, para entender y describir 
hechos: 
"Miércoles 3:00 a.m. Bogotá. Encuentro de la comisión para iniciar el viaje, 
Después del saludo a los fiscales, se comenta el plan del día... Al llegar a 
Villavicencio se recogerán 4 equipos de la EMCAR4 y un pelotón del 
Ejército Nacional, que llega desde el Casanare. Luego cada uno debe ir a 
comprar comida para 20 días, de ahí saldremos sin parar, hasta llegar a 
una Inspección llamada La Cooperativa, que está ubicada en el municipio 
de Mapiripan, en el departamento del Meta. ... Al llegar a Villavicencio, nos 
volvemos a reunir con el Coronel de la Policía Nacional del Meta. Él nos da 
unas instrucciones y luego de las 4:00 de la tarde salimos rumbo a 
Mapiripan. Al adentramos en los llanos Orientales y con la oscuridad de la 
noche, empiezo a sentir como una película se va proyectando delante de 
mí, con más de 200 personas, rumbo hacia un mismo fin, exhumar 
alrededor de 100 cadáveres de víctimas y no víctimas de la guerra que 
hubo entre los "buitragueños" y los "urabeños", una guerra que duro 15 
meses y, según ellos, se llevó consigo alrededor de 600 vidas. 
...Jueves... A medida que pasan las horas, llegamos a un pueblo alrededor 
de las 3:00 de la mañana, descansamos entre las 4:00 y 5:00 de la 
mañana, aproximadamente. Más tarde, seguimos con el viaje en una 
caravana de nueve camionetas y dos camiones del ejército, durante unas 
12 horas, más o menos; pronto se detiene la caravana y nos anuncian que 
vamos a descansar; después de estirar las piernas y cansados de escuchar 
la emisora radial de la FARC diciendo: amigo policía, amigo campesino, 
amigo soldado, desmovilízate y entra al ejército fariano; entre una canción y 
otra, me detengo a observar el paisaje. Este era paradisíaco, pasto verde 
de un lado y del otro, vacas y morichales, con unas lagunas y, alrededor de 
ellas, babillas, zaínos y otros animales que hasta este momento estaba 
conociendo, en mis manos, como la proteína del día, lista para alimentarme. 
Como a las siete de la noche, seguimos el viaje con un reportaje de noticias 
de la emisora de las FARC, en donde iniciaba con esta frase: El para-
gobierno de Uribe... ha decidido... y así, con este matiz de las noticias se 
fueron narrando una a una todas las decisiones que había tomado el 
Gobierno Nacional. Lo más interesante era que, en este punto geográfico 
4Escuadrones Móviles de Carabineros: Estos escuadrones basan su estrategia en la preparación física y 
técnica, así como en su capacidad de movilización. Están destinados a prestar un servicio policial de calidad 
en las comunidades rurales mediante tareas de interacción "Policía-Población", patrullajes permanentes, 
asistencia veterinaria, procedimientos de Policía Judicial, y demás actividades propias del servicio. 
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en donde nos encontrábamos, sólo se escuchaban dos emisoras: la una era 
La Mega que a ninguno de mis compañeros de viaje les gustaba y la otra 
era la Emisora de la FARC6, que ponían música popular, desde llaneras, 
rancheras, vallenatos, baladas de hace 10 años hasta regetón. Por 
supuesto, mis compañeros preferían escuchar la emisora de música 
popular..." 
Es en este escenario, se oyen voces, que quieren ser escuchadas, como los 
grupos al margue de la ley, se vislumbra un contexto de dicotomías sociales, que 
da a la historia del país unos tonos, con intereses particulares y unas realidades 
paralelas a otras que parecen chocarse, pero que le dan sentido a esta sociedad 
colombiana. 
Visualicemos esta sociedad colombiana, con un sin número de pueblos que 
emergen de esas resistencias, en una lucha contra las élites sociales del país, 
dentro del Estado y un territorio arrebatado a unos para el incremento económico 
de otros, por medio de la coacción violenta y la imposición de una cultura del terror 
por parte de los grupos al margen de la ley. 
"Viernes, 5:00 a.m. 
Sale el sol, imponiéndose en la sabana del Casanare, con un color 
anaranjado y unos rayos que acompañan nuestro cansancio. Escucho en 
el radio que dicen: faltan alrededor de tres horas para llegar, apagamos la 
emisora y escuchamos el amanecer. 
Después de un par de horas, veo una casa en material de cemento con un 
carro, unos niños y dos hileras de casas una enfrentándose a la otra. En 
una casa deshabitada, apenas tengo tiempo para ponerme el uniforme, las 
botas y recibir la visita del Director Nacional de Justicia y Paz, el Fiscal 
General de la Nación y el ex-comandante de las AUC6 alias "El Pirata", en 
dos helicópteros de la fuerza aérea de Colombia. Esta visita, tenía como 
fin, que el ex-comandante señalara los puntos exactos de las fosas 
comunes, en donde se encontrarían enterrados los cadáveres, de alrededor 
de 100 personas, que de alguna manera hicieron parte de esta guerra 
voluntaria e involuntaria, guerra que se libró en esta parte del país. Luego 
de recorrer un par de kilómetros, dentro de la maraña, con más de 40 
5 Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 
6 AUC (Autodefensas Unidas de Colombia) 
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personas escoltando al ex —comandante —entre ellos hombres del INPEC7, 
Policía Nacional y Ejército-, además, la prensa, inmediatamente, 
empezamos a notar que los sitios estaban marcados con unos palos 
pintados con pintura roja, es decir, estos sitios ya habían sido señalados 
con anterioridad. 
Sábado, 6:00 a.m. 
Iniciamos las prospecciones y excavaciones, con otro de los informantes, a 
quien todo el tiempo conocí, con el nombre de 'el flaco' —quien después de 
terminar estas líneas, me contaron que lo habían matado-". 
Imagen 8. Proceso de exhumación en la Inspección La Cooperativa, Municipio 
Mapiripán — Meta 
7 INPEC (Instituto Nacional Penitenciario y Carcelario) 
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Imagen 9. Proceso de Exhumación en la Inspección La Cooperativa, Municipio 
Mapiripán — Meta 
Imagen 10. Proceso de Exhumación en la Inspección La Cooperativa, Municipio 
Mapiripán — Meta 
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Este es uno de los personajes más pintorescos de esta historia, porque en todo el 
tiempo que compartimos, en tantas noches de luna llena, pude aprender lo que es 
la lealtad por la amistad y por unos ideales que persiguen unos sueños, el sueño 
que el país sea libre, libre de la opresión, —según ellos-, por parte del gobierno 
nacional. 
El contexto, también descrito como un lugar -espacio humanizado-, construido por 
el grupo de los paramilitares de la zona, fue mi hogar durante veinte días; en este 
espacio, conocía día a día, tras excavar cada tumba una historia contada por sus 
protagonistas. Recuerdo que una de ellas se trataba de un joven 
aproximadamente de 19 a 25 años de edad biológica, inhumado en una tumba, 
gracias a la compasión de sus compañeros combatientes. La madre se 
encontraba allí, al lado de la tumba, reconociendo los papeles que se encontraban 
en una bolsa dentro de un bolsillo de su camuflado, ahí mismo se encontraba 'el 
flaco' quien decía que cuando llegó a este sitio, ya él estaba muerto y se le había 
olvidado revisarle los bolsillos, ya que la orden era quitarle todos los papeles. 
Este lugar se había convertido en su hogar, es decir, todo el territorio de las AUC, 
era considerado para ellos su territorio, el escenario donde se libraron diarias 
batallas, por eso; este sitio fue sin lugar a dudas, su "hogar". 
El 'hogar' del que les hablo se trata de la Inspección "La cooperativa". Un pueblo 
de 28 casas o construcciones, creado por las AUC; dentro de estas, había 5 
billares, 6 tiendas, 6 casas habitadas y el resto se encontraban desocupadas. 
Además, había una casa, muy particular en donde había un teléfono y vendían 
bebidas frías en un lugar donde no había luz, allí, el minuto de celular, costaba 
2.000 pesos. A este sitio llegaban los paramilitares de las AUC y vivían por día, 
para proveerse de alimentos. Yo, en mi misión también viví 19 noches allí, las 
cuales eran arrulladas con leves hostigamientos de ráfagas y alguno que otro tiro 
al aire. 
La Cooperativa, es un lugar muy valioso, porque allí se encuentra el cultivo y la 
comercialización de coca más grande del país, sumado con las exploraciones del 
subsuelo, para el hallazgo del petróleo. Este era el motivo principal, de la lucha 
entre los "Buitragueños" y "Urabeños" por este territorio. 
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Imagen 11. Cementerio de la Inspección La Cooperativa, Municipio de Mapiripán 
— Meta. Luego de terminar las excavaciones de 57 cadáveres. 
Imagen 12. 57 cadáveres Exhumados en La Inspección La Cooperativa, Municipio 
de Mapiripán — Meta. 
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Todos, a lo largo del tiempo, hemos pertenecido a un lugar, dentro de un contexto 
de conflictos y constantes luchas, que de manera intencional hemos sido llevados 
en ese tren de la guerra. Donde los grupos al margen de la ley, se apropian de 
unos territorios convirtiéndolos en objetos de producción y sostenibilidad, para 
poder participar en la economía-mundo capitalista. 
En este contexto me interesó destacar la dimensión temporal de la experiencia, es 
decir, lo que vivimos a través de ella que se constituye como autor-referencia 
cuando es narrada. En este sentido, las expresiones y los performances son de 
interés para el antropólogo de la experiencia (Wright, 1993-1994). De los tipos de 
reflexión sobre la experiencia individual y corporativa que Turner rescata como 
narraciones, están la biografía, historias de vida, análisis de casos y la historia 
local, que también pueden servir como mediaciones para contar mi historia a 
través de mi experiencia. 
Una de las preguntas que me hice siempre, es saber si debo pensar que soy 
afortunada —hasta ahora- de permanecer viva en un país de guerra y estar aquí 
escribiendo una historia más, la mía. O debo sentirme desdichada por haber 
nacido en un país que lleva más de cincuenta años en guerra, teniendo que utilizar 
mis esfuerzos en la aplicación de la arqueología y la antropología física para la 
resolución de casos judiciales. 
Imagen 13. Excavación de una fosa individual con extremidades superiores e 
inferiores en desconexión anatómica. Corregimiento Aguacate, Municipio de San 
Onofre — Sucre. 
33 
Imagen 14. Estudio de cadáveres en Laboratorio de Identificación Humana — DAS, 
Bogotá 
Claudia Delgado en su artículo "Aplicación de la antropología forense dentro del 
derecho internacional humanitario, el caso del conflicto armado en Colombia", 
plantea la importancia y la manera de conservar la dignidad humana, el respeto a 
la persona y la identidad que ella tenía más allá de la muerte orgánica de un 
cuerpo, como producto del conflicto armado que ha sido abandonado en la 
intemperie o inhumado en fosas comunes con la casi inexistente posibilidad de ser 
encontrado, exhumado, rescatado e identificado fehacientemente. 
Pero el problema no es solo de respeto por el cuerpo, se trata de alguien que tuvo 
una historia y formó parte de una sociedad, haciendo que el problema trascienda 
hasta los familiares de las víctimas o victimas indirectas como lo menciona la ley 
de justicia y paz de 2005, ya que estos quedan condenados a vivir con la 
incertidumbre del destino final de sus familiares alimentando problemas familiares 
de tipo psicológico, moral y económico y legal. 
La antropóloga Claudia Delgado plantea el tema de la sepulturas o enterramientos 
clandestinos, como yo diría, o fosas comunes como un problema entre lo público y 
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lo privado dado que antropológicamente se resquebraja el entorno social de estas 
fosas, respecto a los límites entre el mundo de los vivos y el mundo de los 
muertos, para este tema cita a Steiner, 1987, p. 96 trayendo a colación una 
definición de sepulcro o enterramiento que tiene la finalidad de impedir el error de 
los muertos, su entorno a las calles y las casas de los vivos. 
Dentro de las normas del Derecho Internacional Humanitario y del protocolo II 
Adicional y del artículo 3 común en Colombia, es el incluir en el conflicto armado a 
la población civil, esto se evidencia constantemente en los conflictos no solo entre 
grupos al margen de la ley sino entre los conflictos entre el estado y los grupos al 
margen de la ley. 
La figura del secuestro se presenta dentro del código penal y de procedimiento 
penal, no está contemplada dentro de las normas de ginebra y los protocolos 
adicionales, sin embargo es necesario que se tenga en cuenta dado que, la 
población civil es víctima de este delito por parte de los grupos al margen de la ley, 
ya que, en muchos casos las victimas mueren y son dejados en la intemperie o 
tirados a los ríos en los confines de la tierra. 
El Estado Colombiano realiza las exhumaciones con los antropólogos que trabajan 
en las instituciones como el Cuerpo Técnico de Investigaciones (CTI), 
Departamento Administrativo de Seguridad (DAS) en su momento y la SIJIN, 
haciendo —según Claudia Delgado- que el trabajo no sea considerado objetivo e 
imparcial, dado que sugiere que debería realizarse desde las ONGs, el Comité 
Internacional de la Cruz Roja, CICR y la Cruz Roja Colombiana, porque debería 
ser considerada esta labor como una misión humanitaria. A lo que difiero de la 
autora en su artículo, dado que, actualmente Colombia se encuentra en un 
conflicto que aún no cesa y además se tiene que trabajar dentro del marco legal 
para que pueda existir una reparación de parte del estado para con las víctimas. 
Podría realizarse desde una perspectiva histórica como lo plantea Claudia 
Delgado para la reconstrucción de una memoria histórica y reparación simbólica 
para las víctimas del conflicto armado en Colombia. 
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11. Reflexiones 
El fin último de este informe, es que a través del mi ejercicio, -y ojala de todos los 
antropólogos que trabajan para el Estado- se cuente la historia de las víctimas del 
país a través mi propia experiencia como antropóloga, en las diligencias de 
exhumaciones realizadas y que se realizan en el país para la recuperación de 
cadáveres, víctimas del conflicto y con ello, reconstruir una verdad para las 
víctimas, no para el estado colombiano, sino para las víctimas indirectas, que 
actualmente, muchas no saben que ha pasado con sus seres desaparecidos y 
cuál fue el motivo, por el que quisieron ser desaparecidas y separadas de su 
núcleo familiar. 
Siempre me he preguntado cómo hacer que las víctimas en Colombia, sean 
reconocidas en el país como parte fundamental de la construcción de la memoria 
historia del país, siendo estas reconocidas desde el ámbito simbólico; puede ser 
como lo hizo chile con el arte, como política de estado en donde se realizaron 
monumentos en ciudades en donde el conflicto hacia afectado a gran parte de la 
población, no como en Colombia que si bien es cierto, sea a realizado un 
reconocimiento a las victimas desde el arte con expresiones de pintura de algunos 
artistas, periodistas en algunas crónicas o videos de unas personas que han sido 
víctimas y que han contado su historia, pero no se ha creado una política pública 
que apunte hacia un reconocimiento público, social y simbólico de estas personas 
que han sido invisibles a través de la historia, quizá de manera intencional, por 
parte del Estado, que ha creado una ley de victimas que habla sobre sus derechos 
y rutas para la atención y acompañamiento psicológico, pero como por ejemplo en 
Santa Marta, ciudad donde resido actualmente, no se lleva ningún plan por parte 
del distrito, que incorpore a las víctimas a una sociedad, excluyéndoles de 
cualquier oportunidad de empleo, educación o salud. 
Por esto mi intención es visibilizar a las víctimas por medio del ejercicio de contar 
mi historia de vida y lo que sucedió desde el año 2005 que inicio el 
reconocimientos de las víctimas, con la ley de justicia y paz, ley creada para la 
negociación con los paramilitares y sus rebajas de pena; hasta el año 2011 que 
culminé mi experiencia antropológica en el ejercicio de la arqueología para la 
recuperación de cadáver víctimas de los paramilitares. 
Es hacer una pausa en el tiempo en que vivimos y hacer una reflexión a partir de 
la antropología y la descripción de hechos mediante la etnografía, de todos los 
hechos violentos que han sufrido las víctimas y hacerlas parte de nuestro discurso, 
como referentes memoriales de nuestra historia. Más que visibilizarlas a ellas es 
quitar el telón de humo a los colombianos, que no pueden ver a las víctimas del 
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país y mucho menos incluirlas en sus diarias reflexiones, como parte de nuestra 
historia colectiva y violenta. Es un trabajo de las victimas pero no para ellas, 
porque ellas son conscientes del duelo prolongado que viven; es un trabajo para 
todos los que desconocen que hay unas personas que pagaron una cuota muy 
alta en la guerra del país y fue la muerte de sus seres queridos. 
El DAS me permitió en estos 7 años de trabajo, haciendo parte del equipo forense 
de identificación humana, recorrer el territorio nacional conociendo su geografía y 
la historia de las víctimas en medio del conflicto, así como obtener datos reales y 
objetivos dentro de las investigaciones integrales en los casos exhumados, los 
cuales he expuesto en este informe y a partir de ellos quiero reflexionar bajo mi 
óptica, como ser humano, como profesional y como mujer. 
Imagen 15. Exhumación de un cadáver en desconexión anatómica, adulto joven 
en una fosa individual en La Vereda Sabanas de la Fuga, Municipio San José del 
Gua viare. 
Los datos con respecto del sexo y edad de las víctimas de los cuerpos 
recuperados siguen la tendencia histórica de los conflictos en los cuales la 
mayoría de victimas muertas son hombres en edad productiva, existiendo un 9 % 
de víctimas mujeres, quienes son en realidad las más afectadas por este conflicto, 
puesto que pierden a sus hijos a sus esposos, a sus padres y a los padres de sus 
hijos, demostrando valentía, al liderar la búsqueda de los desaparecidos y la 
verdad. 
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En la lucha por el territorio del país como estrategia principal para tener el control y 
el poder, las autodefensas asesinaron y enterraron desarticuladas el 55.9% de 
cuerpos exhumados por el DAS, lo cual explica en entrevista un desmovilizado, 
como una técnica que facilita el enterramiento. Además, se puede explicar a la luz 
del hecho de que los paramilitares actuaban tomando el control de los territorios 
dominados por la FARC, generando una cultura del terror para verse más 
peligrosos que sus contrarios, de ahí que practicasen actos violentos de "sobre 
matar" o "matar después de matar' tales como desarticular e incinerar. 
Imagen 16. DAS-Sincelejo. Restos óseos que entregaban las víctimas a los 
Forenses del DAS, para iniciar el proceso de identificación de familiares. 
Estos grupos armados al margen de la ley confrontados entre sí, motivados por el 
anhelo del espacio-territorio, asesinan en estado de indefensión, donde es 
necesario intimidar para controlar. 
Es claro que la guerrilla de la FARC y los movimientos de izquierda manifiestan no 
tener prácticas religiosas pero mediante los hallazgos de fosas clandestinas de 
combatientes, se puede observar, que la muerte está ligada a un acto de sacrificio 
por su causa. Por esta razón al morir un compañero de combate, se realizan 
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prácticas mortuorias y de enterramiento que manifiestan cuidado, preservación del 
cuerpo, respeto y exaltación. 
El equipo forense del DAS, junto con los demás equipos de agencias estatales en 
Colombia, realizan la tarea dedicada e incansable de exhumar, identificar y 
determinar las circunstancias de la muerte, de los cuerpos de las personas 
desaparecidas del país. Esta labor se lleva a cabo sin haber cesado el conflicto 
armado, generando así, riesgo y peligro para sus vidas. Los forenses han asumido 
este reto, con el fin de apoyar al Estado y cumplirle a la sociedad, devolviéndoles 
la confiabilidad mediante el proceso de justicia, verdad y reparación. 
Este informe, es un primer acercamiento al conocimiento sistemático que espero 
sea alimentado y enriquecido por la documentación de los hallazgos que mis 
compañeros del DAS y de otras agencias, a fin de generar criterios sobre lo que 
caracteriza a los autores de los enterramientos, esta es una invitación a escribir 
este capítulo en la historia. 
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